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			Introducción

			Conozco a la pastora Censa Ramírez desde hace 20 años, es una persona de firmes convicciones cristianas que la hacen ser una persona muy especial, confiable y coherente con lo que dice y hace; es amante de darle lo mejor a Dios, pues su corazón vive cerca de Él.  Es la clase de persona que uno quiere tener cerca pues inspira paz y sabe dar consejos llenos de sabiduría, muy certeros.

			Mi esposa y yo tenemos el privilegio de compartir con ella estando cerca y aun en la distancia, pero cerca por los lazos de amistad que nos unen; me siento muy halagado de que ella me haya elegido para hacer la introducción de su primer libro.

			“Después de su muerte, ¡La vida en el cielo!” es un libro motivador que despierta las emociones y nos inspira a valorar las cosas en un orden de prioridad, saber en verdad qué es importante y qué no, qué puede esperar y qué no. Nos enseña cómo los planes y lo que Dios nos dice tienen un tiempo para cumplirse. Quizás desde nuestra perspectiva sea mucho tiempo, pero no así desde la perspectiva de Dios, pues el tiempo de Dios es perfecto; lo que nos puede tomar mucho tiempo a nosotros, para Dios es un segundo. Cuando llega el de repente de Dios, nada ni nadie lo puede detener, nos lo muestra cuando llegó el día de sacar a su pueblo de Egipto, ni uno más ni uno menos. Es por esa razón que en este libro la escritora nos muestra la amarga experiencia para ella, su familia y para todos (as) los que de alguna manera nos relacionamos con ella de una forma cercana.

			Llegó el día del cumplimiento de lo que Dios le había dicho que iba a hacer con su primogénito. Dios le había dicho que lo haría, pero no le dijo qué día sería, ¡fue muy impactante!  Un momento que nadie quiere pasar, pero nos muestra que, en todo tiempo, sin importar las circunstancias, Dios está en control de todo y nos da su fuerza y su consuelo.

			Me ocurrió algo al enterarme de la noticia de la muerte del primogénito de mi amiga, fue decirle a mi esposa que de seguro la pastora Censa sabía que su hijo iba a morir, pues Dios se lo había revelado, ya que al igual que a Abraham, Dios le reveló lo que iba a hacer con Sodoma. Le había dicho a mi amiga el plan que tenía con su hijo. Para mi sorpresa, fue así como lo había pensado. Le pregunté: “¿Pero usted sabía que Amiskel iba  a morir?” Y me dijo que sí. Le soy sincero, esa muerte tocó mis sentimientos de forma tan intensa, que aun leyendo el material, afloraron emociones muy fuertes dentro de mí, pues él y yo éramos amigos y lo consideraba mi sobrino, pero tenemos que aceptar la voluntad  de Dios. Él es quien conoce el presente y el futuro y siempre obra  a nuestro favor, aunque no lo entendamos. Lo más importante es que tu relación con Dios sea lo primero y lo más significativo en esta vida pasajera, así que te animo a leer este libro, ya que será de mucha ayuda para tu vida y la de aquellos a quienes les puedas hablar de Él, ya que no tiene desperdicios, es cautivante desde el principio hasta el final.

			Dios te bendiga.

			Pablo M. De los Santos.

			Pastor, psicólogo y terapeuta familiar y de parejas.

		

	
		
			Reflexiones de la vida

			La vida y la muerte. La muerte y la vida. La realidad de la vida es que llegará un día en que tendremos que morir. Mientras estamos vivos todos los días tomamos decisiones, nos creemos dueño de nuestra vida, no le damos la más mínima importancia  a las cosas tan simples como respirar, no nos detenemos a pensar en la maravilla de Dios al formarnos; somos seres perfectos, el ser humano es la maquinaria más compleja que existe. La vida no es una casualidad, ¡es un plan perfecto de Dios! 

			Hay teorías absurdas sobre la vida que resumen todo sin ninguna explicación científica y lógica como una casualidad, pero el ser humano es más que eso. Tú y  yo somos más que una casualidad, somos el diseño perfecto de uno que quiso darnos una oportunidad de estar en esta Tierra, nos dio parte de Él, “su soplo” y nos marcó a cada uno de una manera tan especial que científicamente está comprobado que cada ser humano es único en esta Tierra, ¡para mí no hay dudas!

			 ¡Somos parte del plan perfecto de Dios! ¡Nos dio la vida! Aunque muchas personas no lo saben, viven ajenos a la realidad de que un día tendrán que entregar su espíritu; un día ya no podrán decidir qué hacer, un día ya no tendrán más tiempo, un día ya no tendrán el control de su vida. Para aquellos que dicen: “mi vida es mía y hago con ella lo que yo quiera”, llegará un día en sus cuerpos quedarán vacíos, su vida se habrá ido y en ese momento se darán cuenta de que no eran dueños de sus vidas, que Él, que le dio el soplo, se lo quitó. Cuando llegue ese momento, las cosas que consideramos importantes perderán su valor, no importa cuántos títulos tengas, qué posición ocupes en el trabajo y el sueldo que ganes, o cuántos bienes hayas acumulado, ni aun lo que creas o no creas importará. Sencillamente, ¡tendrás que aceptar la realidad de la muerte!

			Entonces ya no habrá tiempo, el trabajo tendrá que quedarse, la familia tendrá que quedarse, los amigos tendrán que quedarse, las diversiones tendrán que quedarse, los compromisos grandes y pequeños tendrán que quedarse. No importan todos los planes que hayas tenido, no importa cuánto dinero hayas invertido en ellos, que hayas hecho reservaciones en hoteles, planeado viajes, programado conferencias, reuniones, lo que sea que hayas hecho, cuando el dueño de tu vida te quiete el soplo, no tendrás más opciones. Sólo tendrás que dejarte llevar, nadie podrá impedir que te vayas, no importa cuántas buenas relaciones tengas, esa es la realidad de la vida, ¡lo aceptes o no!

			Si puedes entender todo esto, has tenido una experiencia personal con Jesús. De no ser así, deberías pensarlo dos veces. ¿Estás listo para empezar a vivir? No importa cuántos años  tienes, vas a empezar a vivir cuando comprendas que el soplo de Dios está en ti por tiempo limitado. Él te prestó su aliento para darle vida a tu cuerpo de barro y te puso en esta Tierra con todo lo que necesitas para que puedas disfrutar de ella, vivir plenamente, disfrutar de cada día como un regalo del Creador para ti; saber levantarte en la mañana dando gracias a Dios al ver el sol o aun si está lloviendo, ver la obra de Él para su creación. Escuchar el canto de las aves como una alabanza para Él y darle la tuya. Hay que reconocer que sin Él tú no serías nada, no sabes cuánto tiempo te queda. Entonces no lo malgaste en cosas triviales.

			Cuando a una persona le dicen que le quedan dos semanas de vida, quiere hacer en esas dos semanas lo que no hizo en toda su vida. Estoy segura de que buscará estar en paz con todos los que ha ofendido y pedirá perdón si es necesario; esa persona va a querer dedicarle tiempo a sus seres amados, sentirá tristeza por no poder pasar más tiempo con ellos y sabrá que dos semanas no son suficientes para hacer todo lo que le gustaría hacer. 

			 Entonces, amigos lectores, ¿No creen ustedes que no tenemos que esperar a que eso nos suceda a nosotros? Peor aún, que nos va a suceder, porque no empezar en el día de hoy a vivir como si nos quedaran esas dos semanas, a disfrutar de la vida con sus altas y sus bajas, a ponernos a cuenta con todos aunque tengamos que pedir perdón si es necesario, a valorar todo lo que tenemos, a reconocer que Dios tiene un propósito con nosotros, saber que somos importantes para Él, por eso nos hizo únicos. No hay copias, somos originales y tenemos el sello de autenticidad  de nuestro Creador.

			¡Hay un plan de Dios para ti, hay un plan de Dios para tu familia! Pero sólo lo vas a entender cuando dejes de llevar la vida a tu manera para someterte a la voluntad de Dios, cuando aprendas a vivir conforme a sus propósitos para ti, cuando reconozcas que tu cuerpo no es más que la casa donde habita tu alma y tu espíritu, cuando hagas una pausa en tu agenda para permitir que el plan de Dios se ponga en práctica en tu vida.

			Esta es la única manera en la que le vas a dar sentido a tu vida, a partir de ese momento todo cambiará a tu alrededor; no porque las cosas hayan cambiado, sino que tu manera de verlas será distinta. 

			A partir de entonces vivirás día a día, hora a hora, minuto a minuto, segundo a segundo, porque cada segundo cuenta. Dando a Dios el primer lugar de cada día desde antes de levantarle, porque al abrir los ojos te darás cuenta de que Él te ha regalado un día más para que puedas mostrar al mundo que eres parte de su creación. ¡Estás en el plan de Dios! ¡Eres su obra perfecta!

			Hoy puedes respirar, aprovecha cada aliento al máximo, no permitas que nada te impida vivir; el dueño de tu vida, todavía te permite respirar. Dale gracias a Dios por todo. Si tienes ojos y puedes ver, recuerda que muchos nacieron ciegos, no te quejes por usar lentes, muchas personas desearían poder mirar, aunque sea con unos lentes. 

			Si tienes piernas y puedes caminar, dale gracias a Dios por tus piernas. ¿Cuántos años tienes caminando y nunca te de has detenido a pensar cómo hubiera sido tu vida si no hubieras tenido piernas? He visto personas que nacieron sin piernas y viven tan agradecidos de Dios por la vida, ya que ellos entienden que la vida no es sólo piernas ni brazos. Es increíble cómo muchas de esas personas nos sirven de inspiración, mientas que también he visto a muchos jóvenes que se ven saludables y están en las calles mendigando. Ellos están desaprovechando la oportunidad de vida que Dios les da.
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